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COMISIÓN DE LEY DE MINAS. 

La Gaceta del 25 de Agosto contiene un Real de­
creto fechado el 5 en San Sebastian, nombrando 
una comisión para redactar un proyecto de ley de 
minas, compuesta de tres juriséonsultos, tres in­
genieros del ramo y tres industriales mineros; ha­
biendo sido nombrados los Sres. Bivero, Alonso 
Martínez y Figueras como letrados; los Sres. Fer­
nandez de Castro, Hernández y Tirado, como inge­
nieros; y los Sres. Marqués de Almanzora, Pérez 
Crespo é Isern, como iadustrialesi 

Aplaudimos el pensamiento, pues es imposible 
marchar coa Ja ley vigente, < ó sean las Bases de 
Dicietnbre de 1868, cuyos inconvenientes y con­
tradicciones se ponen en más alto relieve á medida 
que aumenta su aplicación. La bondad que encier­
ran algunos de sus artículos queda destruida por 
otros; los hay de absoluta imposibilidad de .ejecu­
ción y el conjunto de todos ellos establece contra­
dicciones tale-s, que no deja punto bien definido, al 
paso que dá armas, al pro y al conlraen cada cues­
tión concreta. Si hubiese quien dudase de ésto, 6 
quien quisiera defender lo contrario, admitiremos 
con'agradecimiento la polémica, para lo cual brin­
damos con nuestro modesto periódico, cuyas co­
lumnas quedan á disposición del que las honre, aun 
cuando sea para rebatirnos; añadiendo que, si 
para el objeto fuesen cortas, se harán tan largas 
como sea necesario. 

Es indudable, y esto honra al actual Ministro de 
Fomento, que el Oobierno ha comprendido ya la 
verdad del caso, hasta él punto de reconocefhoy la 
liberalidad de una ley, que pasó, y á laque antes 
había calificado de «reflejo fiel de absurdas y mons-
truosas ordenanzas.» Mas, seremos francos; al^uh 
recelo nos queda de que el amor propio compróme -
tido en la empresa sea un obstáculo para la per­
fección; pues, en verdad, el prescribir á una Comi­
sión tan respetable que, partiendo de dichas Bases 
y del proyecto de 7 de Octubre de 1869, introduzca 
tn Cite último las modificaciones que aconseje la ex­
periencia, es tanto como decirle: ven á dar la auto­
ridad de tu sanción á las Bases, sin modificarlaa, 
l̂i alterarlas; lo cual no puede exigirse á hombres 

respetables, entendidos y celosos, como sún los ele-̂  
gidoa: 

Lo natural, lo conveniente, lo decoroso y hones­
to en este caso es dejar á la Comisión ei libre ejer­
cicio de su razón; que ella tomará lo bueno donde 
lo encuentre y rechazará lo malo donde quiera 
que se halle. Y para que fuese completa, para que su 
proyecto llevase el sello de la equidad, de la previ­
sión y del derecho, dentro de la libertad, 'hubiese 
sido oportuno aumentar la Comisión con tres ter­
ratenientes; pues el contacto forzoso entre la pro­
piedad minera y la territorial, la hostilidad que 
entre ambas ha hecho surgir una imprevisión, la 
manera incoiiveniente de tramitar y resolver cuesr-
tiones tan frecuentes y vitales, y las dudas que 
sobre propiedad de ciertos objetos, surgea de al­
gunas leyes civiles comparadas con la especial mi­
nera, son motivos sobradamente suficientes para 
que, ademáis de los industriales, hubiese propieta­
rios territoriales, cuyo concurso daría ocasión á 

tratar todas las Cuestiones, á buscar soluciones pro­
vechosas y á terniinar de una vez para siempre ese 
obstáculo perenne, que mortifica al propietario y 
aburreal minero. 

La prescripción de dar por, terminado el trabajo 
dentro de los tres meses siguientes á la fecha de su 
nombramiento, demuestra buen de.seo; pero cree­
mos qire esta cláusula es mejor para dicha al 
oído, que para publicada en la Gaceta; tanto más', 
cuanto que, siendo hombres políticos la mitad dé 
los que forman la comisión, que á la vez forman en 
totalidad una de las clases de ésta, no hay que es­
perar asiduidad homogénea en la ocasión en que 
nos devora la morbo-política. Mucho valen los tres 
jurisconsultos elegidos; pero, ¿podrán terminar el 
trabajo con la debida profundidad y acierto para el 
20 de Noviembre pró.^imo? Mucho nos complacería 
por el gran bien que harían al país, el cual necesita 
la ilustración, el Celo, el patriotismo de tan nota­
bles varones, eii asuntos (Jé esta índole reproducti­
va y feraz, más^qué aplicados á dar movimiento á 
üiiapoíéa loca, que desgasta su eje inútilmente. 

Nosotros y con nosotros todas las clases mi­
neras, suplicamos á la Comisión que, abstrayén­
dose de ciertas imposiciones, formule uu proj ecto 
digno del objeto, digno de la prosperidad que vá 
alcanzando la minería y digno de sns propias y res­
petables indi viááahdades: proyecto en que, respe­
tando los derechos que sean de respetar, defina cla­
ramente los de la minería y los del minero; esta­
blezca una base sólida á esta propiedad; facilite su 
adquisición; desarrolle la investigación, alma de la 
minería; dé seguridad al propietario y al obrero; y 
bajo una administración responsable y entendida, 
forme una industria inteligente sobre la base de la 
libertad recíproeay practicable. Notnás ridicule­
ces, ni utopias, ni disonancias, que son obstáculos 
para la marcha franca, desembarazada y rápida 
que exige, como condición esencial, un iamo que 
está llamado á vivificar el país. 

DEPOSITO PARA DESPACHO DE ESPEDIENTES-

' En nuestro ijúmero anterior y bajo este mismo 
títiflo publicamos un artículo procurando demos­
trar los graves perjuicios, que á la minería se ir­
rogan con la disposición dictada en Noviembre úl­
timo, oblig'ando al interesado á hacer primero el 
depósito en la Tesorería de Hacienda y después él 
registro, al que ha de acompañar la carta de pago. 
Continuamos hoy haciéndonos Cargo, según ofre­
cimos, de la otra orden de Diciembre subsiguiente, 
que aumentó la cantidad del depósito en 4 pesetas 
por hectárea, pasando la designación de doce de 
éstas. 

Es evidente que el depósito in variable de se­
tenta y cinco pesetas no puede responder equita­
tivamente á todos los casos; y menos desde que la 
ley no ha señalado límite á la superficie, que un 
Solo interesado y por un solo expediente tenga á 
bien solicitar. Pero, conáo ésta cuestión no es de 
lujo, ni de represión, ni aun de lucro; como se tra­
ta únicamente de asegurar el pago de la justa in­
demnización, que lia de hacerse al personal facul­
tativo por los gastos que llevan consigo la.s opera­
ciones que hay que practicar en el campo, el de­
pósito debe ser lo más aproximado piDsible al im­
porte de esos gastos: no menor, porque disminuye 
la garantía; taiüpoco, conocidamente, mayor, por­
que se obliga al interesado á un desembolso exa­
gerado sin objeto, ni utilidad. Y, como las desig­
naciones varían hoy hasta el infinito, ni conviene 
establecer cantidad constante para todos los casos, 
ni es prudente adoptar cantidad también cons­
tante para la diferencia, pues entonces se cae nue­
vamente en la desproporción, que .se quiso evitar: 

este es el resultado que ha dado la modificación 
que combatimos. 

Para demostrarlo, basta la consideración si­
guiente: tomando como tipo razoaahle, autorizado 
por upa larga práctica, el de 75 pesetas por doce 
hectáreas que es el sostenido por la legislapion vi­
gente, lo compararemos con el que resulta apli­
cando la disposici on de Diciembre á otras designa­
ciones, que supondremos de 25, de 50, de 100 y de 
1.000 hectáreas, que todas ellas ofrecen hoy casos 
prácticos. 

Las desigpaciones iguales en superficie pueden 
considerarse largas yestrechas, ó cortas y anchas, 
proíjuciendo entre ambog casos diferencias ixo.ta-
bles en la cantidad total de las líneas medidas; por 
esto consideraremos la'cuestión con respecto á 
ambos límites de configuración, y suponiendo el 
punto de partida en el centro,, " 

La de doce hectáreas, en ^grupo de cuatro por 
tres, dá dos líneas de 400, dos de 300 y una de 150, 
ó sea un total medido de 1.550 metros lineales. I ^ 
misma, al hilo las doce hectáreas, dá dos líneas ád 
1.200, dos de lOO y una de 50, ó .sean 2.650 me­
tros, ía ra ambos casos el depósito es de 75 pe­
setas. 

La de25 hectáreas, en grupo de cinco por cinco, 
dá cuatro líneas de 50Q y upa de 250, ó sean 2 ^ 0 
metros; y la misma, al hilo.,.(iá dos líneas de^jR) 
dos de 100 y una de 50; sean 5.250 metros; siendo 
en este caso el depósito de 127 pesetas. 

La de 50 hectáreas, en grupo de 7 por 7 m^s 
una agregada, dá dos líneas de 700, una de 800, 
una de 600, dos de 100 y una de 350, sumaudp 
3.350 metros; y la misma al hilo dá dos de 5.000, 
dos de loo y una de 50, ({ue hacen 10.250 metros. 
El depósito es de 227 pesetas. 

La de lOO hectáreas, en grupo de 10 por 10, da 
cuatro líneas de Í.O'oO y una dé^OO, ó sean 4.500 
metros; y al hilo, dos de 10.000, dos de 100 y una 
de 50, que suman 20.250 rnetros; costando el de­
pósito 427 pesetas., ' ' 

Finalmente la de mil hectáreas, en grupo de. 33 
por 30, más 10 agregadasí á un costado, dá dos 
líneas de 3.300, una de 3.000, una de 2.000, otr» 
de 1.000, dos de 100 y una de 1.500, que hacen el 
total de 14.300 metros; y al hilo dos de 100.000 
metros, dos de 100 y una de 50, ó sean 200.250 me­
tros. Su depósito importaría 4.027 pesetas. 

El siguiente cuadro presenta las comparaciones 
á un golpe de vista: 
Designacioue 

Agrupadas. 

de 12 

de 25 

de 50 

de 100 

de lüüO 

senhectáreas 

Al hilo. 

de 12 

de 25 

de 50 

delüO 

de lOÜO 

Medición total 
en metros. 

1 550 
2.G50 
2.250 
5.250 
3.350 

10.250 
4 500 

20.250 
14.5(10 

200,250 

Depftsilo ac­
tual en pe­

setas. 

75 
75 

127 
127 
227 
227 
427 
427 

4027 
4027 

Depósito qa« 
exigirla el 

tipo de 75 pe­
setas por cada 
1Í2 hertiireas.' 

75 
i28 
109 
254 
iCi 
495 
218 
DüO " 
692' ! 

UtHJO 

De donde se deducen dos consecuencias impor­
tantes: 1." Que, comparando entre sí designacio­
nes diferentes en extensión, pero análogas por su 
configuración ag'rupada, ó sea la que ofrece coíta 
diferencia entre el largo y el ancho de la totalidad 
de la designación, solo responden al pensamien­
to de aumentar cuatro pesetas por hectárea Jas 
comprendidas entre doce y vdlnte heetáreasfpa-
sando de este número empieza á ser excesivo el de­
pósito, en términos que en las dé 50 ya el exceso 
llega á ser dos qiiiutaá partes más de la suma que 
le corresponde; en las de 100 dobla la cantidad ne­
cesaria al objeto; y en las de 1.000 la sestuplicu; es 
decir, que en este caso se deposita seis veces más 
de lo necesario y justo. 2.* Que, por la inversa, 
aplicando la misma tarifa de 75 pe.setas por las doce 



primeras hectáreas y cuatro más por cada hectárea 
qwe pase de ese niimero, á las designaciones al 
hilo, ó sean las muy largas y estrechas, resulta 
siempre muy bajo el depósito; pues ya el primeí̂ ^ 
caso, el de solo doce, exige dos quintos máiS q^e&hi 
marcado; las de 25 dohle, continuando la progre­
sión de modo que en las de.mil en vez de 4.027 pe­
setas, á que asciende el depositó según las disposi­
ciones vigentes, debería ser de 9.680 . . . ,.. „ 

Se vé, pues, que en esta cuestión influye aún 
más la forma de la designación que su exteüsion; 
•lo cual resaHfti^mbien en las demasías, que siendo 
«1 minimumúe la concesión, es sin embargo la, re­
lativamente, más entretenida para demarcar por 
estar encerrada entre otros espacios concedidos ya, 
los cuales hay que determinar ^ara'respetarlos. 

En medio de todo, la solución es sencilla, pues ; 
bastaría una tarifa arreglada á lá escala aritmé- . 
tica, que arroja la comparación dé designaciones i 

•por su extensión y por su forrú^; consultando su 
aplicación en los casos extraordinarios con el In-
Igefliéró'Jefe del distrito, lo cual ya está dispuesto ' 
'én la misma Real orden, que nos ocupa. 

En este punto habremos de llamar la atención 
' hacia la imposibilidad, ó cuándo ihénOs complica­
ción, que resulta en el cumplimiento de dicha dis­
posición combinada con la anterior á ella; cual es 
la de someter á consulta y presupuesto del datado 

'Jefe las designaciones extraordinarias, según es­
tablece ía de Diciembre, cuando la de. Noviembre 
previene que el interesado aconípañe al escrito de 
fegistro la Carta de pago. 

Todo ello resultaría más sencillo y cómodo con 
él sistema que, parteen el número anterior y par­
te ea el presente artículo, proponemos; pues dejan­
do al interesado el plazo de los dos meses, que exi-
^ e el período legal de oposiciones, para hacer ei 
depósito, hay tiempo y facilidad para determinar 
la cantidad de éste; y. lejos de haber contíadiccio-
nfes y por lo tanto situaciones ducíosas y compro-

• Iñetidas, se obtiene una marcha expedita y lógica. 
El celo que hoy se advierte en el despacho de 

' los asuntos de minería nos anima á presentar es-
' t í ^ observaciones, q]ie rogamos sean examinadas, 
. pbr si mereciesen ser atendidas. Tanto en este 

aáuntü,como en otros, de que nos ocuparemos, 
solo nos impulsa el deseo de mejorar las condicio-

• nes de la minería y la esperanza que en nosotros 
engendra la ilustrada y recta infenciou, que indu-
dtibléniente existe en el Ministerio de Fomento. 

INDUSTRIA!̂  

: :^;¿" ' EL BISMUTO ; 
Sigî ieodOi en nuestro propósito de facilitar todo Jo 

g9si^le Jos descubriuuentos mineros en nuestro pai;s, 
vamos á ocuparnos hoy de las propiedades delí bisnmí;0 
en las varias formas que nos lo ofrece la naturaieza, re­
comendando mucho á nuestros lectores que se fijen con 
interés en ellas, pues en la actualidad es el bisijiulo una 
4bUis^feustanCias<jue se buscan con mayor afán, por la do-
'bl<:razoo de que es muy escaso y de que se consume una 
.ic»(ii.tí()ád e'xtraoídinaria, sobre todo para la preparación 
d^sfio^niéticos. Puede asegurarse sin exageración, que el 
que descubriera hoy una mina de bismuto tendría con 
|̂}{i lo bastante para procurarse una verdadera fortuna. 

El bismuto es un metal que no fué conocido ea la 
antigüedad; su descubrimiento data de la edad media y se 
hizo en el Erzgebirge, cordillera que separa la Sajonia de , 
la fiohemia. Agrícola es el primero que ha hablado del 
hijsmutQ en un tratado que public(5 en 1546; pero se le ha 
confundido muy á menudo ron el plomo y el estaño, 
hasta que en el siglo pasado Stahl y Dufay dieron á cono­
cer pe^fectamenté^iís propiedades y probaron que era 
un ípétal completamente distinto délos demás. 

íin la naturaleza se presenta el bismuto de distintas 
maneras que daremos á cotiocer sucesivamente, efljpezan- ; 
do por la más frecuente que es la que eo raineralogia se 
USím^J)ismuto nativo. Este mineral no es más que «1 mis­
mo metal que se usa en las artes, mezclado con algunas ; 
inapurezas de las qu? es muy fácil purgarle. i 

El bismiilo nativo tiene un color blanca gris coa un 
viso rojizo muy marcado; su brillo es metálico y su es­
tructura le da un aspecto'escamoso que resulta déla reu­
nión de láminas, muy pequeñas en algunas ocasiones y 
siempre de forma más ó menos cuadrada, f̂ a superficie 
ée estos cristales está con frecuencia irisada, es decir, 
que ofrece todos los colores del arco iris combinados á 
la manera que se observa en las ampollas de jabón. 

La fractura del bismuto nativo es eminentemente 
laminar; su dureza (1) está representada por 2,50. es de­
cir, que raya al yeso cristalizado y es rayado por el espato 
calizo'. Es un mineral agrio (2) y quebradizo, cuyo peso 
espeeifico (1) es igual á 9, 7. y que se funde fácilmente 

(1) Véanss las notas 'i«l arliculu La Fosforita en el níiinero 
¡interior. 

(2) Se dice que un mineral es ayrio, cuando raspando con la navaja 

cuando se le somete á la llama de una bugia. Tiene, 
9fmo ;^I agua.'la propiedad de Ser niás pesado en estado i; 
"'quidjij pof lo que si se »cha eoel bismuto fundid|.'Un pe-

aiS Üil flHsmo qietal sj-n fiindjr, s^ le v¿ sobre^dar: gs 
propiedad que no poseen los demás metales. 

Echando un poco dé bismuto nativo macíiacatío efl lin 
vaso que tenga ácido nítrico, ó sea agua fuerte, se disuel­
ve produciendo tiDa notable efervesceBcia y desprendi­
miento *e vapores rojos, y si" cuando está disaelto se aña­
de una gran catttidad de a gua, se v.é precipitarse eti e' 
fondo del vaso un polvo blanco', que es un comTpuesto'dé 
bismuto. ' . 

El bismuto Dativo no es bismuta puco;-unas vjeces. 
tiene plata, otras cobalto 6 níquel y muchas arséuicO'en 
una cantidad notable que puede llegar al SO por 400-
Como nosotros no tratamos aquí más que de la descrip­
ción de los minerales para poderlos reconocer fácilmente, 
no describiremos la manera de quitarle todas las impurev 
zas, sobre todo el arsénico que tan perjudicial puede ser 
si entra con el bismuto en la composición del blanquete 
y otros cosméticos. 

El bismuto nativo que acabamos de describir, es la 
forma con que más frecuentemente se presenta el bismu­
to en la naiuraieza; no es sin embargo la única y hay 
otras especies menos comunes queconviene conocer. 

El bismuto sulfurado, llamado también bismuíina, es 
un mineral que tiene un brillo metálico muy brillante y 
un color gris parecido unas veces al del plomo y otras al 
delacero. Ea Noruega y en Chile se ha encontrado estfi 
especie formando masaslamínares de colorblanco de esta­
ño; en dichos puntos acompaña y está asociada á la pirita 
de cobre. Es tan poco di'ro, que le raya fácilmente el es­
pato calizo ó cal carbonatada; su peso específico es 6, 5, 
y se funde al calor de una vela. Sometido en frío á la 
acción del ácido nítrico se disuelva, pero sin efer­
vescencia. 

El bismuto sulfurado puede confundirse en algunas 
ocasiones con el bismuto nativo, con la galena ó plomo 
sulfurado, con el antimonio sulfurado, la zinkenita y la 
jamesonita (estos dos últimos son minerales compuestos 
de plomo y de antimonio). La efervescencia, que el ácido 
nítrico produce con cl bismuto nativo, basta para diferen­
ciar á éste de la bismutina; para distinguirla de loa otros 
tres minerales, advertiremos que en ellos el ácido riítrico 
ó agua fuerte deja siempre un residuo blanco insoluble, 
al paso que el bismuto sulfurado se disuelve completa­
mente, si el ácido está concentrado, y solo se obtiene un 
precipitado añadiendo una gran cantidad de agua á la 
disolución. La de los minerales de antimonio no se altera 
por una adición de agua. 

Sobre los minerales de bismutp se observa en algunas 
ocasiones un polvo de aspecto terroso y de un color 
amarillo verdoso que es un óxido de bismuto, resultado 
de la descomposición de los minerales por las acciones at­
mosféricas, conocido con el nombre de ocre 6 flor de 
bismuto. Sn peso específico es 4, 36, su dureza está re­
presentada por 1 y cuando se le coloca sobre una hoja de 
platino se funde con bastante facilidad. 

En las minas donde se encuentra el bismuto llaman 
además la a tención algunas vecesunos cristales mediotras-
parentes y hasta opacos por completo que son otra especie 
mineralógica llamada bismuto blenda ó bismuto silicata­
do. Su color es pardo claro ó amarillo do cera; reducido 
á polvo, su color es gris amarillento; es quebradizo, su 
dureza está representada por 5, es decir, que raya al es­
pato flúor y es rayado por el feldespato; su peaa específi­
co está comprendido entre 5, 9 y 6, 6. El bismuto silica­
tado puede confundirse con la blenda ó zinc sulfurado: 
se distinguen por el peso específico, la dureza y sobre 
todo sometiéndolos á la acción del soplete. La blenda es 
infusible y el bismuto-blenda dá un esmalte negro. 

• Descritas ya las distintas formas (I) con que el bismu­
to se presenta en la naturaleza, réstanos citar las locali­
dades donde se ha encontrado hasta ahora y su manera 
de ser en dichos puntos, para deducir luego hacia d<5nde 
conviene dirigir las esploraciones en España. Esto nos 
dqrá materia para otro artículo. 

IMPERIO DEL ACERO. 

A juzgar por las señales inequívocas de la industria, 
que, como siempre iaiioia los adelantos, que lá Sociedad i 
acoge convirtiéndolos en.necesidades, ique ha de satisfa­
cer aquella en la crecida escala del disfrute universal, 
habremos de indicar que entramos en lí̂ i&í/fld deí A<;ero. 

Esta sustancia, que la Naturaleza no presenta, y que-
es debida completamente á la industria modificando las 
condiciones del hierro, está de moda y su influencia con­
de, sus usos se multiplican y su fabricación aumenta en , 
colosales proporciones. Mas no viene como antes, á'cor-
tar cabezas; cuando pequeño, imperó prodigando toda su 
acción á las herramientas de muerte, favoreciendo á la 
industria de la destrucción y construyendo el cimiento ; 
á" toda Imposición. Hoy, grande, tremola la bandera de 
la civilización, fabrica elementos de paz, anima los sub* 

una de sus esquinas, el polvo qu» resulto no se queda depositado sobre 
la hoja de la navaja, sino que salta en todas direcciones por mucho 
cuidado que se tenga. 

(1) No podemos ofrecer por ahora colecoiones de minerales dé bis­
muto, como las ofrecimos en el número anterior de fosforitas; pero si 
ponemos decir á nuestros lectores que en la administración de La Mine-
río tenemos todos los medios para determinar por un precio módico 
todas las especies minerales que ofrezcan alguna duda. 

terráneos, los talleres y los puertos, prepara mayor efica­
cia y duración á las producciones del genio y su imperio 
se estíende á medida que resuelve problemas metalúrgi­
cos Je primer orden. 

Los rails que tuvieron origen en las minas y que em­
pezaron siendo de madera, después de hierro colado, más 
tarde de hierro dulce, no sirven ya si no son de acero; de 
acero es ya el blindagede murallas y de buques; de aceró 
variosaparatos, los grandes árboles y gran parte de las 
^iesas de la maquinaria superior; y las herramientas 
que eran chicas y ligeramente aceradas, son hoy grandes 
y oompíeteraente de esta sustancia , á favor de la cual 
e}4í«flal>fe4Mi^ofl^»i«tfldo en muy corto tiempo un cam­
po inmenso de adelantos y de medios para desarrollar 
sus concepciones. 

Esta nueva necesidad, que exige crecidas cantidades 
de acero, no piiede satisfacerse por los métodos antiguos 
de-fabri«««o»; y solo se ha conseguido aplicando á esta 
niiperales especiales de hierro, que no en todas partes se 
hallan, pero que los téíiemos abundantes en nuestro país. 
De'ei^uf ese movimiento, "ese afain por adquirir minas de 
esta índole, cuya situación; favorezca la exportación para 
Inglaterra; donde, á pesar de existir poderosos criaderos 
de hierro, no tienen la clase que tanto buscan para alí-
meritaf-sü gigantesca fabricación. 

Al: pcilBtipia se creyó transitorio el rc^nedío espeian»-
do encontrar esa primera materia allí mismo. Qr.ande^ 
esfuerzos se han hecho inútilmente y por esta razón sé 
hace cada vez más apremiante la adquisición de minas 
en España; mas, como eo ese intermedio se han publica­
do en periódicos ingleses noticias inexactas, que se re-

"prodiicen de vez en cuando y que pueden dañar á nues­
tros mineros, creemos prestarles un servicio manifestan­
do la verdad de la situación actual. 

Se 1)8 dicho que en Irlanda había tenido lugar un des­
cubrí rpiento de minerales de hierro propios para la fa-
hi;'icacíoB del acero, en tal cantidad, que podrían surtir 
al mqndo entero durante siglos: no es verdad. Se ha di­
cho después que se había inventado un procedimiento -
rápido, fácil y económico para convertir cualquier hier­
ro en acero: no es "verdad. Se ha circulado últimamente 
ía noticia de un nuevo sistema de beneficio de los mine­
rales insjlesés, en virtud del cual se obtiene acero en vez 
de hierro; tampoco es vetdad. Lo que sí es verdad que 
el valor del hierro, por varias causas reunidas, ha su­
bido en un año al doble; y que no hay actualmente mo­
tivo alguno para sospechar que pueda descender á sus 
antiguos precios. Es más; si se estudian esas causas, se 
comprenderá que en su mayor parte son lógicas, natu­
rales y durables; por lo que aun cuándo sobrevengan os­
cilaciones, no debe esperarse volver á los valores anti­
guos en determinados artículos, cuando todos los demás 
han asegurado alzas, que vienen desequilibrándolos me­
dios de vivir y de producir y ocasionando perturbaciones 
sociales. 

Nuestra minería, pues, conservará y aumentará su 
aqtual importancia; y lo que falta es que nuestra meta­
lurgia se estienda. Cua ndo este caso llegue bien á la som­
bra de la estabilidad pplítica del pais, ó bien porque la 
costumbre de la instabilidad haga perder importancia á 
sí mísrna, se aprovechará n aquí los crecidos valores que 
representa la trasformacion de los productos naturales á 
industríales; beneficios que hoy regalamos á los demás. 

LA EXPORTACIÓN MINERA 
en los cuatro prim.eros meses dé 1832 comparada con la 

de iguales meses del año ,11571. 
La industria minera, que ha adquirido y está adífuii 

rĵ üMlO en nuestro pais un desarrollo tan extraordÍRaHo, 
es uñad? las que contribuyen en primera línea á dar vi-
da y animación á nuestros puertos y ferro-carriles, una 
de las que más elementos ofrece á la actividad del co­
mercio nacional y extranjero. El suelo privilegiado de 
España, rico en toda suerte de minerales, es hoy, como 
ha sido antes y como promete serlo en adelante, el arse­
nal ínagotahle á donde acuden con afán siempre y nunca 
en vano todas las naciones que necesitan del reino mine*-
ral las primeras ¡materias para alimentar á sus industrias. 
Estas njíkterias primeras que nosotros, escepcíón heeha 
deloseombustíbles, no tenemos necesidad de pedir al 
extranjero, vuelven á España después de sufrir algu^ta 
preparación unas y otras ciertas trasformacíones; ^ero 
día vendrá, tenemos de ello una íntima convicción, en 
que nuestra industria metalúrgica adquiera tod»'a im­
portancia á que está llamada y proporcione á todas las 
clases de la sociedad española el bienestar y la prosperi­
dad que observamos hoyen las naciones que con más so-
licitu^l llaman á nuestras puertas pidiendo esas materias 
que necesitan precisamente para sostener su preponde-
ran«ia. Las cifras siguientes, autique no tan tíompjfitas 
como desearíamos, son la demostración más elocuente 
de la verdad de nuestras palabras-

Nos ocuparemos hoy de la exportación únicamente, 
dejando para otro número lo que á la importación se re­
fiere. Según los datos oficiales del Ministerio de Hacien­
da, en los meses de Enero, Febrero, Marzo y Abril de 
1872 se han exportado, por las aduanas de la Península é 
islas Baleares, cantidades cuyo total representaba un va­
lor de 569.059.784 rs.; pues bien, los productos que ha 
entregado la minería en este cuatrimestre representan 
un valor de 154.898.884 reales, ó sea el 27,22 por 100 de 
la exportación total. 



. Esos 454.898.SM reales se distribuyen de la manera 
siguiente: 

CANTIDADES. VALORES. 

Kilógramus. Reíiles. 

I Azogue •••—•• 587563 
I Cobreen barras, plan-
\ chas, etc 259462 

lfBÍ'a/eí....s Hierro y Ws herra­
mientas. 1.586002 

I Plomoen barras, plan­
chas, etc 33.447868 

,CaIanaina 11.259000 
\Cobnzo 98.809917 

Minerales.{fíe hierro 186.855620 
,• /Sal coraun 62.192611 

iLosdemás 8.355510 

17,620888 

1.556768 

4.757964 

75.577188 
2.564588 

31.955324 
9.505880 

10.750820 
3.029664 

total exportado en los 4 meses 
primeros de 1872 405.515555 154.898884 

Examinando este cuadro con atención, observamos 
desde luego que ordenando sus diferentes partidas según 
el mayor o menor número de kilogramos exportados, 
resulta que el mineral de hierro ocupa el primer lugar, 
siguen luego y sucesivamente el mineral cobrizo, la sal 
común, el plomo en barras, planchas, etc., la calamina ó 
ipjperal de zinc, el hierro y las herramientas, el cobreen 
barras, planchas, etc., y por fin el azogue. 

Si para comparar estas partidas se atiende, no al peso 
sino al valor de las cantidades exportadas, resultará en­
tonces en primer lugar el plomo en cuya producción no 
nos aventaja nación alguna, y siguen el mineral cobrizo, 
el azogue, la sal común, el mineral de hierro, el hierro y 
herramientas, la calamina y el cobre en barras, plan­
chas, etc. . 

En los mismos meses de Enero, Febrero, Marzo y 
Abril del año pasado se exportaron las cantidades si­
guientes: 

CANTIDADES, VALORES. 

Kilogramos. 

125110 

Reales. 

781687 

I Azogue 
I Cobreenbarras, plan-
I chas , etc 

Jfeía/(>s....\Hierro y herramien­
tas ,... 

' Plomo en barras, plan 
chas, etc...., 27.449007 

1 Calamina 7.578000 
\Cobrizo .' 74.615377 

Uinerules.iOe hierro 75.531945 
Sal común 50.880601 

\ Los demás 5.008650 

3.755500 

4.690136 

855671 2.507008 

52.872400 
1.549576 

23.487872 
5.105688 
8.14Ü850 
1.584472 

Total exportado en los 4 prime­
ros meses de 1871 242.404028 101.489108 

El total á q.ue ascendió la exportación en el primer 
cuatrimestre de 1871 fué de 464.402.516 reales; así pues 
la minería formó el 21,85 por 100 de ese total. Ya hemos 
dicho que en los cuatro primeros meses de este año la 
minería ha contribuido en un 27,22 por 100 en el total de 
nuestra exportación; resulta pues que su influencia en el 
movimiento de nuestros puertos y de nuestras aduanas 
Vá cada vez haciéndose más preponderante. Este desar­
rollo progresivo de nuestra industria minera se hace to-
iSíivia más patente, observando que entre la exportación 
de 1871, que subió á 464.402.516 reales, y la de 1872, 
que ha subido en el mismo tiempo á 569.057.784 reales, 
hay una diferencia de 104.635.268 reales á favor de 1872 
yáese aumento ha contribuido más que otro alguno el 
comiarcio de minerales, puesto que éste entra en dicho 
aumento por 55.409 776 rs. que representa el 51 por 100, 
es decir, que más de la mitad del esceso de exportación 
que ha habido en el corriente aOo se debe á la minería. 
- Si entramos ahora á comparar en detalle las distin­
tas, y por cierto bien poco numerosas, partidas en que 
los dalos oficiales nos ofrecen los productos mineros y 
metalúrgicos de nuestro suelo, veremos que en la espor-
tacion del azogue se nota, en 1872, un aumento de 
462.253kilógramosque representan un valor del3.867.588 
leales; en la del cobre se observa una disminución de 
522.225 kilogramos ó de 3.153.568 reales; en la del hier-
íounaumento de 750.551 kg. que significan uo'valor de 
*i35t).956 reales; y en la del plomo un aumento también 
d«'6.9y8.861 kg. con íin valor de -.0.704.788 rs. Esto por 
lo que á los metales se refiere; en cuanto á los minerales 
se vé en 1872 un aumento de 3.881.000 kg. ó de 815.012 
reales en i , calamina; un aumento de 24.190..540 kg. ó de 
8.447.452 reales en la mena de cobre; otro de 111.505.675 
kilogramos ó de 6.202.192 reales en la de hierro; y por 
último, también, „„ aumento de 11.312.010 kg. ó de 
2.609.964 reales en la exportación de la sal. 

Escepluando el cobre en barras, y esto porque el 
Estado tiene almacenada en Riotinto una crecida canti­
dad sin darle salida al mercado, todos los metales y mi­
nerales ofiecen, según se vé, un aumeuto considerable 
que demuestra bien á las claras el estado floreciente de 
nuestra industria minera á la que acude con mayor soli­
citud cada dia la industria de los países extranjeros. 

Bien quisiéramos nosotros entrar en pormenores res­
pecto á los distintos países que se han aprovechado de la 
riqueza de nuestro suelo y la proporción en que cada uno 
de ellos lo ha hecho, pero la falta de datos oficiales no lo 
consiente. 

En resumen, pues, la producción minera de España 
en el corriente año de 1872 superará de una manera ver­
daderamente estraordinaria A la producción de los años 

anteriores en todos h)s cuales se observa un aumentopro-
gresivo. Este resultadono debe sorprendernos, puesto que 
las necesidades de la industria son cada vez mayores y 
la minería española ha contestado siempre con usura á 
todo lo que de ella se ha exigido. Si alguna causaba mo­
derado á veces su desarrollo, ha sido precisamente la di­
ficultad de encontrar mercados donde poder dar salida á 
la inmensa riqueza y abundancia de sus productos mi­
nerales. 

MERCANTIL. 

CARBONES 
Parii.—La actividad de los negocios no cesa un mo­

mento, y las grandes casas de París <jue esperaban una 
bajeen los carbones para hacer sus compras, se ven obli­
gadas á salir de su inacción y se ven algo apuradas porque 
el carbón grueso que queda en las minas francesas y en 
Bélgica es muy poco y los productores no lo han de ceder 
fácilmente cuando los pedidos del otoño y del invierno 
han de traer forzosamente una nueva alza. 

Las huelgas del Norte y del Paso de Galais han hecho 
que se agotaran los depósitos y que volvieran á la cuen­
ca de Charleroi antiguos clientes franceses que la habían 
abandonado porque encontraban mejores precios en 
Francia. Ahora tratan de contratar el suministro de todo 
el año con lo cual demuestran las pocas esperanzas que 
tienen en que los precios bajen. Hay muchas minas que 
rehusan ya todo compromiso para 1875 antes del mes de 
Diciembre. 

En el Loira empieza á sentirse gran falla de carbones 
El Creusót y la compañía de Lyon no saben dónde e n-
contrar el csceso de combustible que necesitan. Y no es 
que los mineros se descuiden como lo prueban los núme­
ros siguientes, sino que las necesidades de la industria 
aumentan cada día. En la cuenca del Loira había en fin 
de Julio 16.036 obreros, ó sea, un aumento de 3000 res­
pecto del quinquenio anterior: Saint-Etienne ocupa 8.900 
hombres en el interior y 4200 en el esterior; tiene 55 
pozos de estraccion, de 20 desagüe y 22 en perforación; 
Rive-de-Gier ocupa 825 obreros en el interior y 2111 en 
el esterior; tiene 29 pozos de estraccion, 9 de desagüe 
y 1 en trabajos de perforación. 

Marsella.—Los precios han aumentado para los car­
bones franceses, y son los siguientes: 

Cuenca del Gard.—5eísejes, Grand' Combe, Portes' 
Trielgs, halle., (en el depósito de la estación superior); 
aglomerados, 55 fr, 50; hulla gruesa, 52 fr.; seca, fr.; me? 
nudo lavado, 27 fr.; menudo graso, 25 fr.; menudo para 
hornos de cal, 24 fr. la tonelada. 

Los mismos, en los docks del puerto, un franco 
menos. 

Cuenca de las Bocas del Ródano. (Depósito dé la esta­
ción superior): aglomerados, 30 fr.; hulla seca, 24 fr.; 
menuda, 18 fr.; menudo para cal . l2fr . la tonelada. 

Bélgica.—Se hace sentir mucho la falta de braceros, 
y como las necesidades aumentan, se acentúa más cada 
dia la firmeza de los precios. 

En la cuenca de Lieja np hay casi nada disponible y 
toda la producción salea medida que se obtiene y solo se 
hacen transacciones en carbón mezclado (too. venant) á 
razón de 14 3 16 fr. 25 la tonelada según procedencia. 

Todas las minas de Charleroi están agobiadas por los 
pedidos de Rouen, París, centro y norte de Francia, inte­
rior de Bélgica y hasta de Inglaterra. En la espectativa 
de una nueva alza los precios son hoy. 

De llatna 
Semigrasa. larga. Seca. 

Hulla gruesa.... fr. 30 20 á22 18 á 19 
— mediana 28 18 á 20 16 á 17 
— mezclada 18 á 19 15 á l 4 12 á 12,5 
— menuda 13 á 14 8,5 á 9 8,5 á 9 

Los aglomerados se venden á fr. 18 y 20 según la 
calidad. 

En el Conchant de Mons, la navegación ha vuelto á 
tomar su curso regular y las espediciones en barca han 
sido, como las délos caminos de hierro, muy activas. El 
cok lavado está á 40 fr. el no lavado á 37 y aun se espera 
otra subida. 

Inglaterra.—El comercio del carbón sigue siempre 
muy activo en Newcastle: la demanda no disminuye y la 
producción no alcanza á satisfacer las necesidades del 
consumo. El precio de los carbones de vapor es de fr. 24 
á 27,50; los de gas á 25 fr. ó más, pues no puede rega­
tearse con los pedidos fabulosos que hay. 

En Darlington, el precio ordinario de la hulla para 
gas á entregar en el invierno es 22 fr. 50 á 25 fr.; sin 
emibargo una fábrica ha.ofrecido inútilmente ya 31 fr. 25 
A una mina. 

EnCardiff, se obtienen precios fabulosos, en vista del 
esceso de pedidos. Se cree que pronto llegarán á 57 fr. 50 
por tonelada. 

En Newport, se vá á aumentar el jornal de los obreros 
para prevenir una huelga general. 

En vista de estos precios, 'el gas del alumbrado ha 
subido también. 

En Valparaíso los carbones se han vendido á 4 y 
51ib. por tonelada, y es difícil hallarlo. 

HIERRO. 
París.—El alza, lejos de intimidar á los compradores, 

les hace apresurarse y lo que se discute no es el precio 
sino la época de la entrega. 

Hierro.—Es casi imposible predecir el curso que to­
mará el mercado de este metal. El lingote ya há más que 
duplicado su valor comparando los precios actuales con 
los qu^ teflia hace pocos meses, subiendo de 60 s. 4 120, 

La mayor variación de precios es. la que se verifica en 
el hierro dfe Escocia. En el Norie de Inglaterra han subi­
do á causa de avisos recibidos de GJasgow y por baber 
aumentado la demanda. 

El hierro para ferro-carriles está en gran demanda. 
Los precios están muy firmes de 10 s. 10 d. á 11 s. 

El mercado de lingote de hierro continua con el ma­
yor interés. Se habla de aumento de precios. Se dice que 
próximamente 200.000 toneladas hay reservadas princi­
palmente por especuladores desconocidos en el comercio, 
y con este motivo violentas fluctuaciones pueden venir 
tanto más cuanto más importante ha sido la subida que 
se ha establecido. 

Londres.=No tiene ejemplo la comercial prosperi­
dad del hierro en todo el pais. Los más antiguos comer­
ciantes afirman que nunca han conocido tan altos precios 
como en los 12 meses pasados. En ellos ha duplicado su 
valor. 

La gran cuestión ahora es saber cuándo cesará este 
movimiento ascendente. Hemos examinado este punto y 
no dudamos en decir que los precios no han alcanzado 
aun su máximo. Todavía hemos de ver sin sorpresa las 
barras á 20 libras y las hojas á 25 lib. por tonelada. 

En Escocia el precio del lingote ha subido siu parar 
de 102 s. lüK d. al contado, á 114 s. 6 d. quedando por 
último en 113 s. 9 d. 

He aquí el estado comparativo de los seis meses últi­
mos y los mismos del año anterior: 

Enero. Febrero. Marzo. Abril. Mavo. Junfo. 

1871 51s. 6d. 52s. 5d. 53s. 8d. 55s. Id. 56s. 8d. 57 
1872 74 7 75 8 85 8 91 11 95 1 99 7d. 

COBRE. 
Londres.—La situación actual de] mercado flnaneiero 

y monetario es tal que no puede continuar. La prudencia 
aconseja contenerse lo posible y esperar á ver lo que 
sucede con el mercado de la plata. El mercado metalúr 
gico está más desanimado que de costumbre y el número 
de transacciones tiende engeneralá disminuir. Principal­
mente para el cobre la venta en Ló idres ha sido dema­
siado lenta. 

En Inglaterra la carestía del combustible y el aumen­
to deprecio déla mano de obra sendos cuestiones muy 
poco tranquilizadoras. Si ellas dan por resultado hacer 
subir el precio de los metales, producen también la con­
secuencia directa de la abstención de un gran número de 
compradores poco deseosos de adquirir mayores cantida­
des que les pondrían en apuro si hubiese una crisis. 

Una carta dirigida á los Sres. Enrique Rogers, hi­
jos y compañía dice que la fluctuación de los precios de l 
cobre es considerable. Las barras de Chile han llegado 
á 101 libs; Wallaroo á 103 libs. 10 s. Inglés 106 libs. y el 
mejor 110. Después han subido 4 ó 5 libs, y se haa hecho 
considerables ventas. 

Marsella.—En Marsella se vende el cobre español en 
planchas 100 kilog. 258 fr.; pequeños lingotes afinados 
265 fr.; planchas para calderería en cobre rojo 290 fr. 

BRONCE. 
Inglaterra.—Los fabricante? han acordado decir que 

el precio de los bronces debe bajar, lo cual no parece 
probable en vista de su escasez. 

El bronce escasea más cada dia y más se encarece. En 
este njoraénto es casi imposible obtenerle. 

Precios corrientes de bronces ingleses y escoceses de 
Tb. Delrez, en Amberes. 

Bronces ingleses nüm, 5. Buenas marcas de Cleve­
land á fr 15,00 

Id. escocesas , Almond número l.°... 51,01) 
Carnbroenúm. 1." 16,p0 
Coltness,Garlherrie nú­

mero 1." -17,25 

Mercados en el 9." lereio de Abasto en Liondres . 

L. S. D. L. S. D, 
COBRB. — '• 

Bestselected, tonels. . 119 O 0-149 O O 
Hojas y planchas. . . 110 O 0—128 O O 
Viejo 105 O 0-105 O O , 
Burra Burra 105 O 0—106 O O 
Alambre, por libra. . O 1 2— O 1 2K' 
Tubos O I iy. 

BRONCE. 

Hojas por libras. . . . O O 11— O O l l ' í 
Alambre O O H!4 O O 12 : 
Tubos O O 12« 
Hojasde latón 0 0 9% O O 10!4 

ZINC. 

En planchas por ton. . 27 10 0—30 O O 
Azogue por botella. . . 13 10 O 

ESTAÑO. 

Inglés en bruto, tonels. 159 O 0—160 O O 
Id. en barras 160 O 0—161 O O 
Id. refinado 161 O 0—162 O O 
Banca 101 O 0 -162 O O 
Straits 151 O 0 -152 O O 

HOJALATA, POR CAJA. 

IC. Carbón de leña 1." 
calidad 2 8 O— 2 10 O 

IX. Id. id 2 15 O— 2 18 O 
IC. Id. 2.' calidad. . . 2 6 0 — 2 7 0 
IX. Id. id 2 13 O— 2 14 O 
IC. Cok 2 2 0 — 2 3 0 
IX. Id 2 10 O— 2 H O 



HIERRO. 

L. S. D. L. s. D. 

Barras Welsh 12 45 O— 13 O O 
Varillas 13 O O— 13 5 6 
Id. Staffd en Londres. 16 10 0—17 O » 
Hojas sencillas. . . . 20 O O— 25 O O 
Lin gotes número 1 .* en 

Gales 7 O O— 7 10 O 
Hetal refinado, id. . . 7 ü O— « O O 
Barra común id. . . . 12 0 0 
Id.marcaTyneorTees. 12 O O 
Id. rjils. en Gales. . . H ÍO O— 12 O O 
Id. Suecia en Londres. 16 O O— 16 10 O 
Lingote, numero 1.° en 

Clyde 6 10 O— 7 15 O 
Lingotes de la India 

carbón de leña. . . 7 0 0 — 8 0 0 

ACERO. 

Suecia, arrollado. . . 16 O O 
Id. amartillado. . . . 17 10 O— 1« O O 
Id. muelles 22 O O— 25 O O 

PLOMO. 

Galápagoinglescomuu 19 15 O— 20 O O 
Id. L. B 10 17 0—20 O O 
Id. W. B 21 10 O 
Id. español 19 5 O— 19 10 
Hoja 20 15 O 
Minio 23 5 O 
Alb yalde 29 O O— 30 O O 

Hierro. La extraordinaria alza del hierro en Glasgow 
durante la última semana ha tenido grande influencia en 
el Norte de Inglaterra. Hay mucha demanda de este me­
tal, y no hay posibilidad de cumplir con ella. Se ha pa­
gado 112 s. 6 d. por lingote núm. 3 , habiendo pedido 
115 s. 

Plomo. El mercado continúa casi estacionario y no 
dá señales de inmediato cambio. 

Áiogue. El alto precio de este metal aconseja á los 
compradores no enviará China gran cantidad. Los pedi­
dos para el continente son tan bien escasos. 

Estaño. Este metal tiene una considerable fluctuación 
llegando á ser de 4 ó 5 libras por tonelada la diferencia 
en sus precios. El mercado cerró á 151 1. al contado. 

Glasgow. 

Acido muriático.. . . quint. ingl. 5 scb. 
Id. nítrico 57 
Id. sulfúrico 4 
Alumbre en trozos 8% 
Id. molido 9 
Sulfato de alumina 1% 
Id. de amoniaco 22 
Arsénico blanco 18 
Antimonio (régulo) 47 
Barita 5% 
Bórax refinado 95 
Cloruro de cal 13!4 
Caparrosa verde 3 
Lilargirio 25 
Sulfato de magnesia. . . . : . . . 6 
Minio. : 23^ 
Sulfato de zinc 15 
Id. de cobre 34^ 
Flor de azufre 12 
Superfosfato de cal Ss. 

Liverpool. 

Salitre refinado . . . . . . .quiut. 32 

Londres. 

Sal de Glauvero 6 

Esparlo. . . ton. 7 d. 5 s. 

Mercado de Barcelona. 

Petróleo (barril de 100 kilos) 458 á 162 rs. 
El Journal officiel de la vecina república correslpon-

diente al dia 19 de Agosto ha publicado-la ley francesa 
que fija las tarifas sobre las primeras materias. 

En virtud de su art. i.°, la tarifa de las aduanas para 
la importación se ha modificado en los siguientes térmi­
nos para los artículos que á nuestra especialidad se re­
fieren. 

Parafina en bruto, 20 francos los 100 kil. 
— refinada, 50 fr. 

Aceites de pizarra y petróleo en bruto: 
De los paises defuera de Europa, 32 fr. 
De otra parte, 57 fr. los 100 kil. 
Aceites de pizarra y petróleo refinados ó destilados: 
Délos paises de fuera de Europa, 52 fr. 
De otra parte, 57 fr. los 100 kil. 
Boghead, Betún de Escocia, 8 fr. los 100 kil. 
Carbones vegetales. 35 cent, el metro cubico. 
Tuita cruda ó carbonizada, 2 cent, los 100 kil. 
Betunes sólidos mezclados con hierro, 40 cent, los 

400 kil. 
Betunes sólidos, otros, I fr. 20. 
Betunes fluidos, como el petróleo en bruto. 
Cobre puro ó aleado de 1." fusión en masas informes, 

torales, barras, placas, limaduras ú objetos destruidos, 
7 fr. 50 los 100 kil. 

Plomo en masas informes,'galápagos, barras, placas 
limaduras ú objetos destruidos, 2 fr. 

Id. aleado con antimonio en masa, 3,75. 
Eptaño en masas, lingotes, barras, placas, limaduras ó 

objetos destruidos, 15 fr. 
Id. aleado con antimonio, en masa, 12 fr. 50. 
Bismuto, 30 fr. 
Zinc en masas, lingotes, barras, placas, limaduras ú 

abjetos destruidos, 2 fr. 50. 
Cadmio bruto, 15 fr. 

Kiquel, mena calcinada (speiss), 5 fr. 
— puro ó aleado en masa, 50 fr. 

Antimonio sulfurado fundido, 50 cent. 
— metálico, 7 fr. 50. 

El régimen de la importación temporal, tal como lo 
reguló la ley de 5 de Julio de 1856, se aplicará á los plo­
mos destinados á la fabricación de los óxidos y de los 
carbonates. 

Productos químicos y colores derivados de la destila­
ción de la hulla, 3 fr. el kil. 

Mechas de mineros 20 por 100 del valor. 
En virtud del art. 2.° los derechos percibidos serán 

reembolsados según las bases.siguientes al esportarse los 
productos fabricados, ya por medio del drauback, ya por 
la aplicación del sistema de admisión temporal tal como 
lo estableció el art. 5.° de la ley de 5 de Julio de 1856-

Metales batidos, laminados ó trabajados: Cobre puro 
ó aleado 7 fr. 75 los 100 kil.; piezas de bronce, 10 fr.; 
latón, 7 fr. 

Anilina, 1 fr. 50. 
A la hulla destinada á Ja fabricación de la anilina se 

le aplicará la admisión temporal según la ley de 1836. 
El art. 5.° dice que á título de compensación por los 

impuestos establecidos sobre las primeras materias, se 
cobrarán en la importación de los productos fabricados 
los siguientes derechos suplementarios: 

Cobre batido, laminado ó trabajado: bronce, 10 fr. los 
100 kil.; cobre puro 7 fr. 75; cobre aleado con zinc, 7 fr. 

Otros metales batidos, laminados ó trabajados: 

Plomo fr. 2,20 
— aleado con antimonio.. . 4,10 

Estaño . 16,50 
— aleado con antimonio.. . 1.1,75 

Zinc 2,75 
Níquel puro ó aleado 55,00 

En fin el art. 8." dice que todos los metalps, menos el 
oro y la plata, quedan recargados con 1 fr. por 100 kil, 
cuando no lleguen directamente de sus procedencias. 
Esta disposición y los derechos sobre la turba rigen des­
de hoy, para las demás sustancias se fijará por decretos el 
dia en que dehan empezar á regir. 

i, 

VARIEDADES. 

Sumario del núm. 134 de la REVISTA MÍSERA correspon­
diente al 1.° de Setiembre: Continuación del articulo La 
Química moderna.—Noticia acerca de los criaderos de 
fosforita en Rusia.—Condecoraciones.—Gas.— Personal 
oficial.—Advertencia.—Sección Administrativa. 

Aclaración.—En el número anterior copiamos en la 
Secccion de Variedades uu suelto de la Correspondencia 
de España, en el que se decía que el plomo quedaba gra­
vado en Francia con dos francos por quintal. En la mer­
cantil de hoy damos los datos exactos del nuevo impues­
to de introducción en Francia por lo que respecta á pro­
ductos mineros; y allí podrá verse que los dos francos es 
por quintal métrico, ó sean el plomo en galápagos; para 
el aleado con antimonio, ó sea el metal de imprenta 3,75 
francos y el laminado ó manufacturado 2,20. 

Oro .—Minas en ISueva Escocia.—Pocos paise s 
hay más ricos en mineral y de tan variado carácter co­
mo Nueva Escocia, y en estos tiempos de positivismo es 
admirable que no haya llamado tanto la atención como 
otros paises. El oro se encuentra en grandes cantidades 
y se trabaja con provecho, aunque el tratamiento produ­
ce grandes gastos á causa de las poderosas máquinas que 
se necesitanpara triturar el cuarzo. En 4870 se han saca­
do 177.549 onzas de 230.460 toneladas de cuarzo. El dis­
trito Montagnees uno de los más ricos, y se han sacado 
en él 778 onzas de oro de 105 toneladas de cuarzo. Du­
rante el año 1870 se sacaron en dicho distrito 3.805 tone­
ladas de cuarzo de las que se obtuvieron 8 447 onzas de 
oro, mientras que en Stormont de 8.430 toneladas de 
cuarzo no se sacaron más que 9.191 pnzasde oro. El va­
lor total del oro extraído en dicho año fué 675.000 libras. 
Sin embargo, hoy se fija más la atención en el desarrollo 
de varías minas de carbón de piedra que hay en distin­
tos puntos de la provincia especialmente en Cape Bretón. 

P o z o notable.—A 20 millas de Berlín está situada la 
villa de Sperenberg, notable por tener uno de los pozos 
de mayor profundidad que se conocen. Habiendo yeso en 
aquella localidad, ocurrió á las autoridades buscar sal 
gema. Con este objeto hicieron un pozo de 16 pies de diá­
metro hace unos cinco años, y á la profundidad de 280 
pies se encontró la sal. Se continuó profundizando con 
un taladro hasta más de 960 pies con un diámetro de 13 
pulgadas, y después por medio del vapor se llegó hasta 
4.194 pies á cuya profundidad aun continuaba la sal cuyo 
depósito contaba entonces el espesor de 3.907 pies. 

Durante estos trabajos se hicieron cuidadosas obser­
vaciones á distintas profundidades respecto á la tempe­
ratura y se observó lo mismo que en iguales circunstan­
cias se había reconocido en otros puntos. 

M e l a i ú r g l a de Cartagena.—Hay en el importan­
te cantón minero de Cartagena 118 fábricas de fundición 
que tienen 270 hornos, de los cuales están en actividad 

150, que producen diariamente unos 2.Í50 quintales mé­
tricos de plomo. Entre todas las fábricas hay 23 má­
quinas de vapor cuya fuerza es en conjunto de 184 ca­
ballos. 

Se ha concedido privilegio de invención á D. Enrique 
Larkín por un sistema de producción de híerfo, del ace­
ro y del óxido de hierro; á D. Clemente de Rorwac por UB 
sistema de desplatacion rápida de los plomos argentíferos 
y auríferos; á D. Luis Codes por un procedimiento para 
la confección de guano-químico de carne y huesos de 
pescados y conchas de los testáceos por medio de con­
gestión y digestión del vapor; á D. Augusto Guattari por 
un procedimiento perfeccionado aplicable á los telégra­
fos atmosféñcos; á D, Esteban Julio Lafuente por un sis­
tema aparato para la producción del gas hidrógeno y car­
bono; á D. Jorge Evelig por un procedimiento de fabrica­
ción y purificación del gas y los aparatos para ello em­
pleados. 

Dice el Eco de Cartagena: 
•Parece que en breve vá á dar principio á los traba­

jos de una via férrea á la próxima villa de la Union, el 
concesionario D. Pedro Diaz. 

El objeto de esta via es hacer el trasporte del carbón 
y minerales desde el puerto de Cartagena á las fábricas y 
vice-versa, sin más que una sola carga y descarga y con 
economía. Esta mejora vendrá á ayudar el gran desarro­
llo que ha adquirido la industria minera, y no podrá me­
nos de producir un gran beneficio al país y al concesio­
nario.» 

El Gobierno ruso ha publicado una resolución de la 
mayor trascendencia para el comercio y la mariria mer­
cante de España. El recargo del 50 por 100 de los dere­
chos de aduanas, que desde 1845 se venia exigiendo so­
bre las mercancías importadas en Rusia bajo pabellón es­
pañol, queda definitivamente abolido á contar desde 13 de 
Enero del corriente año; y nuestros buques serán trata­
dos en lo sucesivo respecto al pagó de dichos derechos co­
mo los buques del imperio. 

El señor ininístro de Fomento sé propone presentar 
en cuanto se reúnan la nuevas Cortes, un proyecto de ley 
de policía minera, de provechosos é inmediatos resulta­
dos para la industria. Con ella no solo se evitarán las 
muchas desgracias personales que hoy ocurren en las 
minas por la falta de una buena inspección, sino que se 
conseguirá tener una estadística puntual y exacta, y se 
llevarán á cabo en un breve plazo los estudios de los ma­
chos criaderos que encierra nuestro suelo y que forman 
ya la primera de nuestras fuentes de riqueza. 

(El Imparcial.) 

ANUNCIOS. 

NEGOCIACIÓN DE MINAS Y MINERALES. 
Se compran minas de hierro, plomo argentífero, pla­

ta, calamina y blenda. Dirigir las muestras y condiciones 
á D. C. V. calle del Piamonte, núm. 6, cuarto 3." de ía 
izquierda. 

(BOTICA) LA OFICINA DE FARMACIA Ó REPER-
torío universal de farmacia práctica. Redactado para uso 
de todos los profesores de ciencias médicas en España y 
en América, según el plan de la títtima edición de DOR-
VAULT y á la vista de cuantos nuevos é importantísimos 
datos han publicado simultánea y posteriormente el 
Compendio de Farmacia práctica de DESCHAMPS, las úl­
timas ediciones del Codex y de la Farmacopea española, 
el Tratado de Química de SAEZ PALACIOS, La Flora 
farmacéutica de TEXIDOR, el Tratado de Hidrología 
médica de GARCÍA LOI'EZ, La Botica de CAS.AÑA v SÁN­
CHEZ OCAÑA, y la mayor parte de los Anuarios científl-
cos españoles y extranjeros conocidos hasta el dia por 
los doctores D. José de Pontes y Rosales, segundo farma­
céutico de la real Casa, oficial del Cuerpo de Sanidad mi­
litar, etc., y D. Rogelio Casas de Batista, de la real Aca­
demia de medicina, profesor-clínico de la Universidad 
central, etc. 

CONDICIONES DE LA PUBLICACIÓN. 

Esta magnifica é importante obra constará de un 
grueso volumen en 4.° mayor, ilustrado con linos 500 
grabados intercalados en eltexto, y se publicará por cua­
dernos de unas 100 páginas con sus grabadas correspon­
dientes, al precio cada uno de 3 pesetas en Madrid y 3 
pesetas y 25 cent, en provincias, franco de porte. 

Se han repartido el primero y segundo cuadernos. 
NOTA.—£•/ tercer cuaderno está en prensa y saldrá ¿ 

la mayor brevedad. 
Se suscribe en la Librería extranjera y nacional dé 

D. Carlos Bailly-Bailtiere, plaza de Topete, núm -lO. 
Madrid.—En la misma librería hay un gran surtido de 
toda clase de obras nacionales y extrangeras; se admiten 
suscriciones á todos los periódicos, y se encarga de traer 
del extranjero todo cuanto se le encomiende en el ramo 
de librería. 

MADRID: Imprenta ile J. M. Lapuente, Noblejas. 3, bajo. 


